
A t O II. SABADO 22 DE ENERO DE 1887. NÚM. 43. 

P E R I O D I C O T R A D I C I O N A L I S T A 

SE SUSCRIBE.—En Figueras, Administra-
ción de este periódico. Imprenta católica, Jun-
quera, 5. y 

Librería católica de Cipriano Albert,Placeta. 
En Gerona, Librería de Francisco Geli. 

SE PUBLICA NÚMERO ENTERO CADA SEMANA 
Y SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVENGA. 

PRECIOS DE SUSCRICION. —En Figueras, 
un trimestre, i'50 pesetas.—En el resto de Es-
paña 2 ptas.—En Ultramar y extranjero 2'50, 

Anuncios y comunicados á precios conven 
eionales. 

Figueras, 22 de Enero de 1887. 

l i MONARQUIA FEDERAL, 
II. 

Desde la mas remota antigüedad 
en que razas distintas pueblan el sue-
lo ibérico, son también distintos los 
Estados que en nuestras regiones se 
establecen, cuyas leyes, usos y cos-
tumbres, no menos que las condicio-
nes geográficas , climatológicas y to-
pográficas, marcan desde luego - pa-
ra siempre caracteres indelebles en las 
diversas agrupaciones que plantan sus 
reales en el suelo español. 

Con el andar de los tiempos, des-
pues de continuos choques entre tan 
distintas tribus y nacionalidades, con-
quistadores afortunados de lejanas 
tierras invaden y sojuzgan la Penín-
sula entera, que solo cede en definiti-
va aí irresistible poder de las Águilas 
romanas para dar lugar al plan Divi-
no de la paz universal en que debía 
nacer el prometido Mesías. Desde en-
tonces hasta la destrucción del Impe-
rio Romano, la nación Ibérica es go -
bernada por un solo Poder, pero mas 
práctico ó mas político que nuestros 
modernos dominadores, comprende 
desde luego que para conservar latini-
dad se hace preciso no contrariar la 
naturaleza de las cosas y dar alguna 
satisfacción á los vencidos pueblos, pa-
ra que no odien al menos á sus nue-
vos señores ni traten de levantarse 
contra su denominación. Empiezan, 
pues, por respetar sus nativos y múl-
tiples idiomas y acaban, en vez de 
centralizar como los modernos, por 
concederles privilegios Municipales, 
que señalan una verdadera autonomía 
administrativa y que, en vez de año-
jar, estrecha los vínculos de la uni-
dad política. 

Destruido por los bárbaros el colo-
sal imperio de Roma, la península en-
tera pasa á poder de los godos,que afir-
man su dominación despues de con-
vergidos á la Fé católica; y aunque en 
aquellas oscuras edades solo los Con-
cilios de Toledo ausilian á los Reyes 
en la tarea de la organización legal y 
política de los pueblas, estos conser-
van á través de la unidad ibérica sus 
usos y costumbres locales,á que se con-
forma la administración pública y ge-
neral de aquellos Monarcas, resultan-
do así una cierta autonomía basada 
en la costumbre y modo de ser de 
aquellos tiempos. 

Invadida la Nación por los árabes 
despues del desastre de Guadalete, al 
iniciarse en Covadonga_ la resistencia 
primero y la reconquista despues, 
comprenden los primeros caudillos 
que para llevar á cabo el gigantesco 
plan de la restauración, se hace pre-
ciso apoyarse en la iniciativa y entu-
siasmo de los pueblos, y para fomen-
tarlos, empiezan por concederles fran-
quicias y privilegios,que se aumentan 

y estienden durante el trascurso de 
los siete siglos de lucha que terminan 
los Reyes Católicos en la toma de 
Granada; en cuya época cesa con la 
unidad monárquica la dislocación po-
lítica ocasionada por el feudalismo, 
conservándose, empero, y regulari-
zándose entonces el plan foral que ase-
gura hasta el presente siglo las auto-
nomías administrativas en ios distin-
tos reinos que enlaces de familia fun-
den en la gloriosísima Monarquia es-
pañola. 

Durante el transcurso de toda la 
Edad Moderna, nuestros Reyes respe-
taron siempre y protegieron las auto-
nomías administrativas y forales aun 
en el apogeo del poder real, que tanto 
enaltecieron en especial Carlos I y 
Felipe II, en cuyos reinados se vió 
claramente que en vez de entorpecer 
la acción política del Monarca las au-
tonomías forales, eran su mas firme 
apoyo reculando la administración 
pública en contra de la empleomanía 
centralista y en bien de los pueblos. 
Y si mas tarde, como sola excepción, 
Felipe Y borró despnes de su victoria 
los fueros de Cataluña en la parte que 
tenian de honorífico y de privilegio, 
no se atrevió aquel Monarca centrali-
zador á tocar á la esencia de nuestra 
vida íntima y regional, que se encar-
na én el idioma y en la legislación,que 
en estos tiempos de fantaseada liber-
tad pugnan por destruir los modernos 
centralistas. 

De esta ligerísima digresión histó-
rica se deduce que ni la marcha de los 
tiempos ni las vicisitudes políticas 
han podido destruir jamás las aspira-
ciones autonómicas de España y que 
solo han sido fuertes y respetables los 
Poderes que en ellas se apoyaron; y 
se deduce también que la fórmula que 
mejor espresa tan legítimas aspiracio-
nes es la foral cuya bondad acredita-
ron los siglos y cuya estabilidad ha 
llegado hasta nuestros dias. 

xAsí lo entendieron siempre los Re-
yes de la dinastía proscrita, probando 
aun en el difícil tiempo de la guerra 
que serían siempre sagrados los fue-
ros provinciales, restaurando los de 
las provincias que los pedian al com-
pás de las victorias que alcanzaban; 
al tiempo que las huestes liberales 
destruían á su paso toda organización 
foral que se opusiese á su domina-
ción despótica y absorvente. 

Duranté la última y reciente gue-
rra civil, Carlos VII probó, lo mismo 
que su abuelo y su tio, que amaba los 
fueros provinciales y que con ellos 
gobernaría como lo hizo y lo juró en 
Cantabria, restaurando los de Catalu-
ña, Aragón y Valencia por medio del 
manifiesto, que extractamos^ tiempo 
atrás á propósito de la cuestión cata-
lanista. 

No es este el lugar oportuno para 
hablar de los planes políticos y admi-
nistrativos del Augusto desterrado que 
mas tarde espondremos á la pública 
meditación. Solo por incidente habla-
mos ahora de tan graves asuntos, pa-

ra dejar consignado que la Monar-
quía federal de los carlistas se inspira 
en los grandes ejemplos de la historia 
patria, en las aspiraciones constantes 
y universales de las provincias ó an-
tiguos Reinos de España y que la res-
tauración foral,ajustada á las actuales 
necesidades,es uno délos puntos cul-
minantes del programa carlista, que 
se llama hoy con toda propiedad Tra-
dicionalismo. 

Si evidente resulta en los moder-
nos tiempos la aspiración foral de la 
España católica y carlista, no menos 
evidente y general ha sido y es en el 
campo liberal la idea autonómica re-
gional que se espresa por la palabra 
Federalismo. Tanto es así, que al mi-
ciarse la revolución ó pronunciamien-
to del 68, sus fautores no pudieron 
impedir con toda su autoridad y su 
fuerza que el pueblo,que los secunda-
ba, proclamase el plan federal que tra-
tó de encarnar en la forma republica-
na. Y si bien uno de sus patronos, 
Castelar, se pasó más tarde al campo 
centralista, otro de los prohombres de 
aquella revolución, el catalan Pí, re-
coge y sigue guardando la bandera 
federal abandonada en su fuga por el 
tribuno de todas las democracias cen-
tralistas. 

En su consecuencia, puede afir-
marse de la manera mas formal que 
hoy, á pesar de tantos desengaños y 
de decepciones tantas, el punto culmi-
nante, la nota saliente de la política 
m. general española, despues de la 
cuestión religiosa es el Federalismo ó 
Regionalismo, fuera del cual no son 
ni serán posibles gobiernos fuertes y 
estables mas que materialmente apo-
yados en la fuerza y divorciados de 
la pública opinion, y en su consecuen-
cia opresores de los pueblos y esquil-
madores del país, al que no aman y 
sí solo explotan. 

De todo lo espuesto lógica y evi-
dentemente deducimos: 1 q u e la as-
piración regionalista ha sido en todos 
tiempos popular y umversalmente 
sentida en España, y 2." que fuera 
del sistema regionalista ó foral no se 
ha establecido en nuestro país gobier-
no alguno fuerte y popular, sinó ab-
sorvente, despótico y divorciado de la 
pública opinion, y por tanto aborrecido 
de los pueblos. 

En el artículo siguiente probare-
mos: 1.° que fuera de nuestra Monar-
quía federal no es posible en España 
autonomía alguna regional, y sí sólo 
aumento de opresion despótica^ por 
parte de los Poderes públicos; 2." que 
es risible utopia empeñarse en buscar 
la solucion del problema regionaHue-
ra déla política, como el catalanismo 
pretende; y 3."que si no ha triunfado 
el Regionalismo en España, es por ha-
berlo impedido la parte que inútil-
mente lo busca en el campo liberal 
republicano.—D. 

REGIONALISMO AGRICOLA. 

Con este título leemos en la Revista del 
Instituto Agrícola catalan de S. Isidro el 
siguiente artículo que corrobora nuestro 
criterio, bien'que por ahora parece pla-
tónico el remedio que propone. Al fin 
verán todos que solo es práctico y eficaz 
el sistema foral del Tradicionalismo, que 
vamos esponiendo bajo el título 1Monar-
quia federal: 

"Con motivo de entrar la Revista en o 
trigésimo sexto año de su publicación, nos 
disponíamos á redactar el balance agrícola 
del año último, consignando como de cos-
tumbre el progreso y las ventajas adquiri-
das, las esperanzas y decepciones que han 
movido nuestra pluma al defender los inte-
reses de las clases agricultoras de España. 

Y esta vez, como en otras, llega hasta 
nosotros un clamoreo general, mas acentua-
do á cada instante, en el que se descubre 
el ruinoso estado de la propiedad rural, la 
situación y el porvenir alarmantes de la ri-
queza agrícola del país. A ese clamoreo, á 
esas cartas y noticias que recibimos de di-
ferentes regiones de la península, á esa si-
tuación tan precaria de nuestra agricultura 
vamos á dedicar breves líneas, para desen-
gañar á los que creen todavía que nuestros 
gobiernos se preocupan de tal estado de co-
sas, indicando al propio tiempo el único 
medio que, en nuestro concepto, puede me-
jorar la propiedad rural y evitar la crecien-
te emigración que se enseñorea de no po-
cas provincias españolas. 

En repetidas ocasiones hemos señalado 
desde algunos años el tributo crecidísimo 
que nuestro país paga á la emigración: en 
Argelia, en las Américas del Sud y Central, 
en Francia, á otros puntos van á buscar 
nuestros compatricios el pan y la vida que 
no encuentran en nuestro suelo; poblaciones 
antes ricas y florecientes quedan abandona-
das, y no faltan provincias enteras que acu-
den al gobierno central exponiendo su de-
cadencia, su despoblación, la imposibilidad 
de soportar las cargas del Estado; no por 
carencia de riqueza que explotar, sinó por 
falta de brazos, por falta de habitantes que 
emigran á otro suelo abandonando su patria 
y sus familias. 

Este malestar general, ocasionado por la 
emigración, lo siente en especial la agricul-
tura en todas las provincias de España; en 
la de Álava, por ejemplo, en corto período 
de tiempo se han cerrado, abandonado ó 
destruido mas de 500 casas de labranza, pa-
san de 1.600 los arrendamientos de tierras 
abandonados por sus cultivadores, y para 
que el cuadro sea mas completo, de 103,341 
habitantes que arrojaba el censo de dicha 
provincia en 1871, solo se cuentan actual-
mente unos 87.000. 

Y no se culpe á la indolencia ó al poco 
amor al trabajo que puede contribuir en 
ciertas provincias de España á esa emigra-
ción funesta, á esa anulación de la propie-
dad, porque en Cataluña, donde el celo del 
hombre para el trabajo es indiscutible, hace 
tiempo que ni el catalan puede resistir esa 
situación desesperada que crean á las clases 
agricultoras los gobiernos. Pocos meses ha 
en un Registro de la propiedad de la pro-
vincia de Lérida había un gran monton de 


